
Documentos 

1 Convención Nacional 
de Comercio . Exterio 

Del 9 al 11 de 1wviembre últim o, se celebró en Guadalajara, Jali.sco, le. 
Prime ra Convenóón Naócnal de Cc·mercio Exterior, patrocinada. conjnn 
tamente por la Asnciaciñn Naác nal de 1 m.pcrtadores y Exporladores d11 

la R epública Mexicana ( ANIERM) y la Ascciación para el Fomento J 
Desa.rrdlo del Comercio Ex'lerw r de Occidente. En ella participaron repre 
sentantes de los sectores público )' pn:wdo, y, al final de la misma, SI 

aprobó un documento que constituye la decl.aración básica de la Con¡;en 
ción. A continuación pu.blica.m cs dicho dc·cumenlo :Y fra gme ntos de la" 
intervenciones de los representantes gubernamentales, guardando el orden 
cro!Wlógico en que fueron pronunciadas . 

DECLARACIONES 

Después de los trabajos efectuados se llegó a las sigui en tes de· 
da raciones : 

1) Que el comercio exterior es fa ctor determinante para el 
desarrollo de la economía nacional, para el fortalecimiento de 
su es tructura interna, y para el progreso de la nación. 

2) Que la ac ti vidad li gada a l comercio extrrio r debe se r 
apoyada e impulsada por todos los medios a través de l a~ or· 
ganizaciones g ubernamentales y t>mpresarial es del país. 

3) Qu e el futuro económico de México depende de la di· 
nami zac ión dt" su comercio ext erior. 

4) Que se ha log rado g randes avances en el campo del co· 
mercio ex teri or debido esencialmente a la vinculación e iden · 
tifi cación de l sec tor público y privado. 

CONCLUSIO NES 

1) Se requiere la centralizac ión de las funciones relacionadas 
co n comercio exterior en un organismo que debe crearse para 

tal efecto y que tenga dependencias regionales en los princi · 
pales centros de producc ión y consumo de la República . 

2) Que se ll e\·e a cauo con carácter urge nte una campaña 
conjunta de los sectores públi co y pri\'ado para la form ac ión 
de una Conciencia Naciona l Exportadora en toda la Repúbli ca . 

3) Que se amplíen las ac ti\·iclades del Gobierno crea ndo 
ofi c inas regionales relacionadas co n comercio ex terior r n la 
pro\·incia , haciénd cse la pr ti ción pa rti cul a r de que en Guada­
lajara se establezca una o fi cin a reg iona l dr l fom ent o de la e x.· 
portac ión de productos manufacturados. 

4) Que el ex portador debe participar en los merca dos in· 
ternacionales haciendo un es fu e rzo en los precios de sus pro· 
du etos para lo cua l debe contar con costos competiti\'OS c;:pe· 
c ialment e en el ca mpo ele los energéti cos. 

5) Que se rea lice una profusa dindgac ión a través de lr s 
o rganismos pertinentes de los result ados de la Ru eda i( enn ecl y 
y de las negociaciones de la ALALC para que el e xportador 
ap rovec he al máximo los benefi cios deri\·a dos de los mi smos. 

6) Que las o rga nizac iones empresa ri a les de Méx ico estt 10 
cli en conjuntamente la com·eni enc ia para la instalación de in-
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.ustri as en el interior del país cu ya producción sea destinada 
la exportación y q ue ob tengan los mismos beneficios de las 

nclustrias estab lecidas en la frontera y perímetros libres. 

7) Se n ·qui ere un seguro contra riesgos comerciales de ex· 
10rtación por lo qu e deherú de apresurarse su creación. 

8) Soli citar a la Dirección Gen(:' ral de Ad ua nas que vueh-a 
t implantar el sistema de clasificac iones previas arancelarias a 
ravés del procedimiento de envío de mues tras para las impor· 
aciones. 

9) Solicitar a la Direcc ión General de Ad uanas que las 
nuestr a;; qtw se importen con obj eto de se r utili zadas para 
'a hr icar c~ n México el p roducto de qu e se trate, al se r inutili­
~ adas por la Aduana para que pierdan su va lor comercial , 
Juedan q ueda r en condiciones de ser utilizadas con el propó­
;ito para el que fueron importados. 

JO ) Solic ita r a la Sccrdarí a de Hacien da y Crédito Públi­
co el q ue no se re tenga impuesto a lgun o por las comisiones 
:¡ue paguen a comi sioni stas en el ex tran jero derivadas de ex­
portaciones mexicanas, s iempre y cuando se compruebe plena­
me nte el pago de dichas comisiones, y que en tan to sea apro­
bada esta resolución los impuestos pagados por los expo rtad ores 
pcr comisiones cubi ertas en r l extranj ero sean deducibl es para 
efec tos de la Ley del Impuesto sobre la Renta. 

11 ) Soli cita r a la Secretaría de Hacit> nda y Crédito Públi ­
co se au tori ce a las compañías de comerc io ex terior a pagar 
el Im puesto so bre Ingresos Mercantil es so bre el monto de su 
comisión y no so br(:' r l importe de las fa cturas que se re fi eren 
a exportac iones. 

12) Soli citar a la Secretarí a de Hacienda y Crédi to Públi­
co conceder ta mbién los subsidios qu e ti Pne establecidos para 
estímulo a las ex portac iones cuando interven ga n empresas de 
- omercio ex teri or en la operación. 

13) Soli cita r a la Com isión de Ferias y Exposiciones ele la 
Sec retaría ele Industri a y Conwrcio qu e formule un estudi o 
para considerar la posibilidad ele lle,·ar a cabo una exposición 
fl otan te de prod ucto" nacio nales en ba rcos mex icanos. 

14) Soli citar a la Sec retaría de Industri a y Comerc io que 
en igualdad di:' prec io, calidad y servi cio, se dé preferencia a la 
impor tació n el e los produ ctos proveni entes ele la ALA LC. 

15 ) Que se so li cite a l Ban co Nacional de Comercio Exte­
ri or la vi gr nte reglamentació n y utili zac ión de los fondos de­
ri,·adt,s del sistema ele intercambio compensado o en caso co n­
tra r ;o que se elimin e el cobro por este co ncep to con el que se 
gra\·a la importación. 

16 ) Que siendo uno ele los factores limitativos del desa rro ­
ll o de nuestro come rcio exte ri or los a lt o~ co,tos y defi c iencias 
de operac ión de nueq ros put•rtos. e" urgP nt t~ la rl:'soluciór1 de 

comercio exterior 

los problemas portuarios la coordinación entre las dife rente~ 
au toridades que intervienen en la operación ele los mismos. 

17) Fomentar la participación de productos, técni cos y ven­
dedores en las exposiciones y feri as en el ex tra nj ero, a través 
de estímulos que se proponga n al Banco Naciona l de Comer­
CIO Ex terior, S. A., usand o para el efecto los fondos provenien­
tes del sistema de intercambio compensado. 

18) Que los organismos empresariales realicen una campa­
ña nac ional a través del Instituto Nac ional del Envase y Em ­
balaje para impulsar el uso de envase y emhalajPs adl'cuados 
de los productos de exportación. 

19) Que a~emás de la ex portacwn de productos se pro­
mueva la exportación de se rvi c ios como asistencia técni ca que 
México ya r~uede ofrecer en a lgunas ramas principalmf' nt l' a 
los países de la ALALC y el Mercado Común Ct>ntroamt>r icano. 

20) Para el fomento del comercio ex terior en 1'1 inte rior 
de la República es indispensable qu e se promuevan las Aso· 
ciac io nes Reg ionales de Importadores y Ex portadores. 

Cuadalajara, ]al., noviembre 11 de 1967. 

Fragmentos de algunas intervenciones 

LIC. ÜCTA VI ANO CAMPOS SA LAS 

Secretario de Industr ia y Comercio 

El año pasado se expo rtaron 2 700 millones de pesos de ar­
tícu los manufacturados. Si analizamos las realizaciones del país 
duran te la presente administración federal, encontramos qu e 
han aparec ido o han aumentado, en forma importante, renglo­
nes de exportación ta les como motores para automóviles, trans­
formadores eléc tri cos, apara tos o acceso rios para la instalación 
de conductores eléctricos, partes sueltas para apara tos de radio 
y televisión, moldes para uso industrial , artefactos el e metal 
común, resinas sin téti cas, hil azas e hil os de a lgodón , prendas 
de vestir de telas de al godón, telas de algodón, pieles curtida' 
de tor tu ga y caguama, mueblt>s de made ra, mezcal y tequil a. 
pastas y puré de toma te, libros impresos, ll aves y válvul as dr 
meta l común, ópalo tallado, e tc. Y si sólo nos restringimos al 
período de 1966-1967, las estadísticas muestran que en los pri· 
meros nueve meses de este año, comparados con igual período 
del a ño an terior, se elevaron las exportacio nes de motores para 
automóvil es, de libros impresos, de pieles curtid as de tortu ¡m 
y caguama, el e hormonas na turales o sintéticas, de óx ido de 
plomo, medicamentos y culti vos bacteriológicos, ace ite esrnc;al 
de li món, poli sulfato de sod io, benzol, apa ra tos eléctri cos, par ­
tes sueltas para apara tos receptores de tele \·isión y otro~. 

A es ta ex portac1 on crec iente han contribuido naturalmente 
en forma definitiv a, nuestros industriales, campesinos, comer­
c iantes. banqu e ro~ y todos los sec tores '4ue con su producciún 
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o sus servicios participa n en la producción nacional. El Go­
bierno de la República y los gobiernos de los Estados, cons­
cientes de la importancia de aumentar sistemáticamente la ex­
portación, también han dado su colaboración a ese esfuerzo. 

El Gobierno federal también ha tratado de establecer me· 
canismos cada vez más afinados en el campo del crédito a la 
exportación. Los señores del-egados saben que el Fondo de Fo­
mento para las Exportaciones de Productos Manufacturados, 
que maneja el Banco de Méxi co, ha puesto los centenares de 
millones de pesos de que dispone, al sen·icio concreto de nu­
merosas exportaciones, que de otra manera no se hubieran po­
dido realizar. También cuenta el valioso esfuerzo del Banco 
Nacional de Comercio Ext-e rior, y, por otra parte, hay una li s­
ta de estímulos fiscales qu e cada vez se amplían para fortal ecer 
la exportación de productos manufacturados ; se sig ue firme­
mente la política de protección a la industria y se afina cada 
vez más, buscando qu e crezca la responsabilidad del produc­
tor, y que sea él quien enc uentre los caminos para rebajar 
costos y m ejorar la efi ciencia. Por otra parte se hacen esfu er­
zos conjuntos con la iniciativa privada para ag ili zar el trámit·~ 
de los a suntos; en unos días más se pondrá en operación el 
equipo electrónico para la expedición de permi sos de impor­
tación y exportación, con el fin de que se haga más rápido el 
trámite de estos documentos. 

Esta es una Convención de ComPrcio Exterior, que se re­
fi ere tanto a la importación como a la exportación. Deseo men­
c ionar muy brevemente un o de los problemas de la importa· 
ción comentados en esta sala. Me r.efiero al contrabando, que 
tanto daña a los productores nacionales y a todo el pueblo. 
Afortunadamente empieza a cambiar en los industriales leg íti­
ma mente establecidos el concep to de que ellos no pueden, por 
escrúpulos éticos, denuncia r a los contraban dis tas. Este criterio 
ha retrasado considerablemente la eficac ia de la lucha contra 
este cáncer. 

Por lo que se refiere al fom ento de la exportación, hay una 
larga lis ta de obstáculos de diversa índole que han ev it ado que 
se vuelque la industria nacional e n la ex portación, como son 
nuestras esperanzas. Algunos de esos obstáculos los menciona­
ba el Presidente de la Confederación de Cámaras Industriales 
esta mañana. Varios de ellos dependen de la ac tividad de los 
propios industriales y algunos otros pueden se r atacados por 
las autoridades. Hago una atenta invitación a todos los indus­
triales inte resados en la exportac ión, para qu e del análisis que 
ha gan de esos obstácu los en esta Convenc ión, concreten sus po ­
SICIOnes respecto a posibles reformas del arancel de importa­
c ión o exportación , al mejoramiento en la rap idez de la trami­
tació n de permisos, a la reorga nización de servicios portuarios 
y a cada una de las demás barreras que son bien conocidas. 

Se a bre a las ventas al exterior una serie de nu evas opor· 
!unidades. Esta Co nvenc ió n debe identificar, con plPno co no­
c imiento de las limitaciones y de la s potenc ialidades, todas 
aq uellas industrias que requieren de a bundante ma no de obra, 
porque cada una de ellas es un renglón potencial de incremen­
to de las -expo rtac iones; entre ellas es tán : la electrónica, los 
textiles y la industria de los za pa tos qu e tanta importan cia tie· 
ne en Guadalajara , y otras mu chas, que están en espera de qu e 
los industri ales, combi na ndo esa mano de obra con maquina -
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ria mode rna y eficiente administración, alcancen los costos in 
ternacionales qu e les permitan salir a los mercados ex tra nj ero; 

Otra oportunidad real pa ra el fom ento de las exportacione 
de artículos manufact urados la constituyen aquellas industria 
en las que tenemos abundancia de mater ias primas. Por ejern 
plo: el azufre, del cual nuestro país a fortunadamente es un• 
de los mu y escasos proveedores u1 el mundo , y en el que pode 
mos apoyar un a poderosa industria de exportación de fcr tili 
zantes y de produ ctos químicos; el plomo y otros metales abret 
renglones para la expo rtación de productos ma nufacturados : 
base de estas materias primas. 

Se inician otras oportunidades en el campo internacional 
el próximo l de julio entra n en vi gor las concesiones arance 
!arias que hicieron los miembros del GATT, dentro del que S\ 

e ncuentran los más grandes países industri ales del mundo, r 
través de la llamada Rueda Kenned y. Esta fu e la concesió~ 
de rebajas arancelarias más g rande en la historia cconómica1 

Gobierno, industria les y exporta dores deb emos analizar de ., 
llaclamente, en los pocos meses que fa ltan para qu e empiece ; 
operar esa rebaja. las oportunidades qu e esas concesiones no:l 
abren en diversas ramas de la exportación de productos manu 
facturados. Algunos empresa rios norteamerica nos han estudiad 
ya la s ituación y var ios de entre ellos so n los qu e han ven id 
a establecerse en el lado mexicano de la fron tera, par a evita 
el efecto de la competencia si se mantuvieran en su pa ís co1 
mano de obra cara. Si esos empresar ios ya empezaron a toma 
decisiones práct icas, mucha mayor responsabil idad y urgenci 
tenemos noso tros de estudiar también esas reducc iones y de ut Í{ 
!izarlas. 

Acaba de terminar la reu nión de los países subdcsar roila J. 
des del m un do en Argel y en ella se elaboró un a carta d'i 
dema ndas comerciales q ue plantea rán a los pa íses industria le.1 
en la reunión mundial de comercio qu e tendrá verifi cat ivo er1 
Nueva Delhi en fe brero próxi mo. Algunos países desarrollado ~ 
ya han tomado acuerdos para aceptar un más libre acct>so d 
los productos manufacturados de los países menos industriali ) 
zados a sus enormes mercados. Nosotros debemos preparar el 
estudio de las ramas en las qu e podemos fomet:ta r las vent:{_ 
al exterior, en vis ta de un posible aba timiento de los obstácu· 
los a la ex portac ión de productos manufacturados. Esa labor 
la debe realizar es ta Convención. 

La ALALC se encuentra actualmente celebra nd o su séptimo 
pe ríodo de negoc iaciones y de él surg irá n nuevas concesiones 
entre los países miembros. Conocemos la li sta dr lo que se nos 
ha ofrecido, y los demás países conocen la lis ta de lo que pode­
mos ofrecer. Esta Co nvención puede estudiar esas li stas y pre­
p~ ra rse para usar las oportunidades que abran estas negocia ­
CIOnes. 

México ti ene cuarenta y cinco millones de habita ntes y no 
es un país de los más atrasados del mundo. Como una ma rea 
que fuera cubri endo cada vez nu evas líneas de producción , así 
el crec imiento de nu estra población y del ni vr l de vida, va 
hac iendo pos ible qu e se puedan establecer nu evas fábri cas sufi­
cientement e g randes para sa tisfacer mercados qu e las puedan 
sostener . Requerimos fac torías de un tamaño tec nológ ico y vo ­
lumen de producción tal, que desde el principio produzcan con 
eficiencia y a precio internacional. Ya salimos de la infanc ia 



dustrial; podemos contemplar con cálculo certero cuál es el 
maño de nuestros mercados y cuáles son los requisitos tec· 
>lógicos y los volúmenes de las plantas para que las nuevas 
bricas no creen cargas adicionales al consumidor cautivo y 
1zcan equipadas para la competencia internacional. Abando­
~mos las frases vagas y los planteamientos generales y des· 
~ndamos al terreno práctico y productivo de las realizaciones. 

LIC. ANTONIO ARMENDÁRIZ 

Director General del Banco Nacional 
de Comercio Exterior, S. A. 

!anteada la necesidad que tiene México de concurrir al mer­
tdo mundial con mayores cantidades de manufacturas, se debe 
~ ñalar que dicho incremento está condicionado a factores de 
uácter externo y de carácter interno. 

Entre los primeros se encuentran: la demanda externa; los 
:anceles y preferencias de los países importadores, y la exis· 
:ncia de bloques y asociaciones que limitan la importación de 
roductos de terceros países. 

México exporta manufacturas tanto a los países industria­
·s como a los que se encuentran en vías de desarrollo; sin 
mbargo, en las ventas a los primeros predominan en términos 
!lativos, las materias primas agropecuarias o poco elaboradas, 
1 tanto que en las que se realizan a los segundos existe una 
mdencia a incrementar las exportaciones de manufacturas. 

En cuanto al segundo factor externo; los aranceles, México, 
pesar de no ser miembro del Acuerdo General de Tarifas y 

:omercio, ha firmado convenios bilaterales con un número im· 
ortante de países signatarios del GATT, por medio de los cuales 
~ otorgan el trato de nación más favorecida. Sin embargo, la 
xistencia en Europa de uniones económicas y aduaneras -la 
:nmunidad Económica Europea y la Asociación Europea de 
.ibre Comercio- le restan a México posibilidades de competir 
n los mercados de los países que las integran, pues en estas 
niones han surgido una serie de preferencias no sólo para los 
aíses participantes sino también para los países africanos, a 
>s cuales se los ha otorgado un tratamiento especial. 

Mejores perspectivas presentan para México, Estados Uni· 
os y Japón debido a que no pertenecen a ninguna unión adua· 
era. Canadá, a pesar de formar parte de la Comunidad Bri· 
1m ca, no aplica· tarifas altamente discriminatorias a los 
•roductos de otras áreas. 

En América Latina existen dos bloques aduaneros: el Mer­
ado Común Centroamericano que incluye a las repúblicas de 
sa área, con excepción de Panamá. En este mercado los cinco 
·)Íses participantes han eliminado los impuestos al comercio 
xterior a más del 95% de los productos que constituyen su in· 
ercambio comercial y aplican un arancel común a las importa­
iones que provienen de fuera del área. En este mercado, Mé­
:ico tiene el mismo trato que todos los países del mundo. 

comerc1o exterior 

El segundo bloque aduanero está constituido por los países 
agrupados en la Asociación Latinoamericana de Libre Comer­
cio, de la cual forma parte México. La meta de esta Asociación 
es liberar para 1973 lo esencial del comercio recíproco que rea· 
!izan los países participantes. Para entonces México tendrá que 
estar preparado para concurrir con mayor número de manufac· 
turas a los mercados de ALALC, pero también sus industrias de· 
berán ser lo suficientemente eficientes para enfrentarse a la 
competencia de productos similares a los nacionales que pro· 
vengan de esa área. 

La mayor participación de las manufacturas mexicanas en 
los mercados de América Latina dará oportunidad a los indus· 
triales a reducir sus costos y competir en los países industriales. 
Por último, debe señalarse que en el seno de la Conferencia de 
Comercio y Desarrollo de las Naciones Unidas se planteó la ne· 
cesidad de que los países industriales otorguen preferencias a 
las importaciones de productos de países menos desarrollados, 
sin exigir de éstos reciprocidad, lo que, de obtenerse, dará nue· 
vas perspectivas para aumentar las exportaciones de manufac­
turas y México debe estar preparado para aprovechar estas opor· 
tunidades. 

Los factores de carácter interno que juegan un papel decisi­
vo en el aumento de las exportaciones son: la existencia de ca· 
pacidad de producción suficiente para satisfacer el mercado 
interno y contar con excedentes de exportación; producir a 
precios y calidades que puedan competir en el mercado interna­
cional, y conocer los mercados exteriores y los mecanismos para 
exportar. 

Las exportaciones realizadas de productos manufacturados 
indican que México cuenta con capacidad suficiente para expor· 
tar algunos artículos industriales y por lo tanto el problema no 
es de producción, sino de calidad, precios y oferta en volúme· 
nes adecuados que les permita a los productos mexicanos com· 
petir en el mercado !(Xterior. Estos obstáculos deben superarse 
a través de volúmenes crecientes de producción que se destinen 
no sólo al mercado interno sino también al exterior. 

El mejor conocimiento de los mercados exteriores de manu· 
facturas solamente se puede realizar a través de pláticas direc· 
tas con los importadores extranjeros, pues a diferencia de los 
mercados de materias primas en los que existen indicadores de 
la demanda global y cotizaciones que orientan a los exportado· 
res, en los de manufacturas es sumamente complejo obtener 
información. 

En cuanto a los mecanismos y condiciones para exportar, 
el industrial debe primero explorar el mercado externo para 
determinar si ex iste demanda para sus productos; conocer los 
países que en ese mercado compiten con el producto que él ven· 
de; la presentación, calidad y precio de los artículos; las con· 
diciones crediticias que ofrecen sus competidores, y finalmente, 
saber los requisitos y las facilidades que existen en México para 
realizar las exportaciones. 

El Gobierno, en apoyo del interés que tiene en incrementar 
las exportaciones de productos manufacturados no aplica nin · 
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gún gravamen a la exportación de los mismos y por lo contrario 
las estimula a través de dive rsos medios. 

En lo qu e respecta concretamente a las exportac iones que 
ha efec tuado t'l Estad o de Jali sco se ha determinado que éstas 
sólo representan el 0.4</a de las ventas totales de México. La 
ma yor partP de las exportaciones de Jalisco son materias pri ­
mas y en menor escala aparecen los bienes de consumo y otros 
artículos con mu , ~scasa ela boración . 

Se pueden señalar al gunas perspectivas de ex portación que 
tit>nen las industrias de Jalisco. 

l)p las industrias de bienes de consumo con que cuenta Ja· 
li sco, presentan posibilidades de exportación, la de ropa manu­
fa cturada , la textil , la tequilera , la de calzado y la de ace ite~ 
y grasas. 

La ropa manufacturada y los artículos de bonetería cuenta 
con amplio desarrollo en J alísco y ya se han registrado expor· 
taciones de estos productos. 

Tradicionalmente la industria del calzado de J alisco, así 
como la de otras entidades de la República, ha concurrido al 
merc ado ·estadounidense, pero los volúmenes que México vende 
a ese país, son insignificantes comparados con las comp~as to~a­
les de Estados Unidos, en efecto, en 1964 y 1965 Mex1co solo 
exportó a l mercado ameri cano el 0.5 % de sus cor;npras, lo qu e 
indica que existe un amplio mercado que no ha s1do explorado 
ni explotado debidamente por nuestro país y que son otros paÍ· 
ses, como Japón e Italia, a pesar de su mayor distancia geográ · 
fi ca los que satisfacen la demanda. 

Jalisco cuenta con una amplia capacidad para la producción 
de aceites y grasas comestibles, que no es aprovechada plena· 
mente porque el mercad o interno es limitado. 

En las exportac iones de Jali sco de productos manufactura· 
dos, el tequil a ocupa el primer lugar. Sin embargo, deben dr 
aproyecha rse mejor los mercados mencionados, sobre todo, to· 
mando r n cuenta qut> en el me rcado de la Asociación Latino· 
ameri cana de Libre Comercio han otorgado concesiones a ran · 
celarías Argentina, Brasil , Chile y Colombia, y qu e Canadá 
red ujo el impuesto de importac ión ad m lcrem al tequil a en 50 
por ciento. 

Las industrias que pro ducen artículos de la industr ia metá· 
li ca , p rác ticamente no ha n concu rrido a los mercados exteri o· 
r t's, sin emba rgo, del análi sis de las impor tac iones de Centro· 
amé ri ca se der i\·a que ex isten posi bilidades de exportación para 
a l,gun as de Pil as . En efecto, el l\lr rcado Común Centroamer icano 
importa ma nufacturas prncedr nt es de la industri a metáli ca y 
aun cua ndo en muchos casos los conceptos de la rs tadísti ca cen­
troamer icana engloban va ríos produ ctos, en tre ellos se encuen· 
tra n los q ue la industri a dr J ali sco podría exporta r. 

No obstant r que se ha n seña lado a lgun os t> jemplos concretos 
t' ll los cuales las industr ias dt' Jalisco tienen oportunidadrs dt· 
rea li zar expor t ac i o ne~, las pos ibilidades de colocar mayo res \ O· 

lúme nes de produ cción en el ex ter ior, que permitan un a mayor 
produ cc ión interna y un desarro llo más am plio de la industr ia 
nacional, no se hacen realidad si el industr ial no sale en busca 
de esos mercados. 

Tampoco deben deja rse a un lado las posib ilida des que ex is· 
trn para reali zar inversiones en América La tina, que tengan el 
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carácter de complementarias, ya que a través de ellas tambio 
se incrementará el comercio exterior de manufacturas y sen 
manufacturas. 

Cuando se 111JCJa la venta en el país de un artículo, es n 
cesario promoverla, a través de publicidad y de agentes comf 
ciales que visitan a los posibles clientes. De igual manera, cua 
do Sf' qui ere exportar es necesario hacer promoción , visitar 
importador para darle a conocer ·el producto que se quiere ve 
der y conocer las preferen cias que se tienen en esos mercadc 
para adecuar la mercancía a esos gustos. 

ALMIRANTE ANTONIO VÁZQUEZ DEL MERCAD 

Secretario de M arin 

La necesidad de proveernos de los elementales medios de sJ 
sistencia nos hizo caer en cuenta de que a pesar de la ampl 
extensión territorial de nuestro país, estábamos obligados a i 
portarlos y que para sacudir esta situación era preciso fe cund. 
nuestra tierra y a ello fu e encaminado un nuevo y gran esfu :: 
nacional a base de la construcción de las obras necesarias q¡l 
permiti eran el aprovechamiento del agua, lo que ha da do con¡ 
resultado los óptimos frutos qu e ahora contemplamos. 

Resueltos en gran parte los problemas anteriores, cabe apu l' 
ta r el qu e a pesar de los ev identes adelantos logrados, a ún 1 
hemos podido trasponer sino en mínima parte la situación o 
ginal; es cierto qu e nos hemos integrado internamente; q¡ 
nuestra tierra es más productiva ; qu e no sólo ya no import 
mos algunos productos qu e antes nos eran indispensables pa1 
subsistir, sino que en a lgunos renglones somos autosuficienles 
hasta contamos con Pxccdentes pa ra exporta r, pero aún a~ 
continuamos siendo en un elevado porcentaj e, un país export. 
dor de materi as primas, lo qu e úni camente proporciona ocupi 
ción a un sector ele nuestra poblac ión lo cual es muy grave, ) 
que día a día crece nuestra urgencia de fu ent es de traba jo a b;· 
5e de cent ros de transformac ión y por lo tanto, se precisa de u 
plan df' industriali zac ión qu e nos permita no sólo obtener u 
mayor bPnefi cio de nuestros r ecursos na turales, sino que dé pal 
Y albergue a un sec tor mu y importante de nuestro pueblo. 1 

Es cierto qu e tanto el sec tor privado como el of icia l se 1, 
cuentran en la ac tualidad em peñados en rsta lu cha y que gd 
du almente se ha ido aya nza ndo, pPro a mi juicio se requ ie re u 
más obstinado esfu erzo para acelerar su obtención . 

Ahora bi en, import ant e como es este renglón. su ex 1to dt 
pt> nde de un bien madura do análi sis para enfocar la acc ión h~ 
cía aquell os renglones más acces ibles que nos permitan aq 
quirir la sufi ciente e.-.;pe ri encia para p rograma r los paso 
S LI C<'S i\ 'OS. 

Son otras Í u t' nt e~ y otras aut orid adrs las compe tentes pa r 
Jleyar a cabo P~t a planeación y aquí :-ó lo se ap unt a ya qu e s 
consid era como el pa ~o lóg ico q ue ~ i g u e a nuestro actu al slatu 
Y q ue se rYi rá para forta lect' r nu estro come rcio ex ter ior no sól 
a base dl' exporta r nu est ra>' ma ter ias p ri mas. sino además par t 
de es tas mismas Ya elaboradas. 

Ahora bien , mientras todo fue in terno, ha sido pos ible 
constante aunque len to desarroll o sin graneles tropiezos, a bas• 
de cier tas medi das, pero a l ll egar a l renglón de las expor tacio 
nes ent ra n en juego nu merosos fac tores fuera de nu estro contra 
,. nos encontramos q ue para tener éxito en esta operac ión r 
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·eciso que nuestros productos se encuentren en situacwn com· 
:titiva mundialmente y para ello es necesario que la calidad 
: nuestros productos elaborados resistan airosamente cualquier 
;mparación y reducir en lo posible, los gastos en que se incu· 
·e en el manejo del producto hasta que llega al mercado o 
iente exterior. 

Pa ra lo primero se requiere normas de calidad rígidas es· 
.blecidas por la autoridad competente y secundadas fiel y ho­
~s tame nte por ustPdes. 

Para lo segundo se requiere medios eficientes y económicos 
e transpor te terrestre para que los productos lleguen a nues· 
·os puertos; un efi ciente servicio portuario que ag ilice las m a· 
iobras haciéndolas más rápidas y por consiguiente más eco­
ómicas; elementos propios de transporte marítimo que nos 
ermita conduc ir nuestros productos a los mercados mundiales; 
ara no continuar suj etos al albedrío de los propieta rios de los 
1edios de transporte. 

A todo esto nos conduce nuestro prop io razonamiento sin 
·--,rsidad de extrav ia rnos en disquiciones filosóficas, sino estu· 

iando nuestros problemas y resolviéndolos siguiendo lo que el 
uen ~en t i do nos señala, sin desv iac iones ni lamentac iones es­
ectaculares que sólo conducen a confudir y desorienta r y con· 
~ rvando siemp re en la mente el firme y deli b<> rado propósito 
e encauzar todos los esfuerzos con juntam:> nte a la consecución 
el fi n propuesto. 

A lo anterior tiende ahora a la accwn conjunta que en la 
ama marí ti ma han emprendido los sectores empresarial, !abo­
al y oficial. 

A todo ello se le ha estado dando atencwn y se lucha por 
mplia r y mejorar las instalaciones portuarias y se estudi a su 
juste administrativo. 

Nuestra marina mercante se ha ido desarrollando y se tra· 
taja incesan temente para lograr su inclusión en las conferencias 
le fletes y se logra rá; se le ha estado dando atención p referente 
1 la educación náutica para lograr que nuestros equipos fin­
antes presten el mejor servicio y reditúen al inversionista. 

. Debo señalar que mientras se venda y se compre al costado 
!el muelle mexicano, estamos perdi dos en nuestro esfuerzo; hay 
¡ue adquirir en el origen y vender en el destino, sólo así logra· 
·émos fo rtalecer nuestros propios medios de transporte. 

En lo que se refi ere a la construcción naval y su renglón 
nmediato, las repa raciones a nuestros buques, debo manifestar 
1ue a base de esfuerzo se ha logrado no sólo reducir en un 
~0% la salida de diviaas por reparaciones, sino que hemos lo­
~rado vender a Japón buques pesqueros construidos en nues· 
:ro país. 

P retender aten'der el renglón marítimo de nuestro país a 
base de ucases admistra tivos o de otro orden, lo considero en 
lo personal como un error en que no se debe incurrir. 

C. P. FRANcrsco ALCALÁ QuiNTERO 

Subsecretario de Ingresos de la Secretaría de 
Hacienda y Crédito Público 

A raíz de la reumon de los Presidentes de América, celebrada 
en Punta del Este en abril del año en curso, el proceso latino· 

comercio exterior 

americano de integración económica entra, sin duda, en una 
nueva etapa. En el lapso transcurrido entre la firma de los tra· 
tados de Mon tevideo y de Managua -a principios de la pre­
sente década- y la reunión de los jefes de Estado, fue cada 
vez más ev idente que, para asegura r la marcha progresiva de 
los procesos latinoamericanos de integración, se requería una 
manifestación de voluntad políti ca, conce rtada al más alto ni· 
ve! de la región. En efec to, para medi ados de los años sesenta 
resultaba evidente la desaceleración del ava nce integracionista, 
fenómeno que adqu iría más graves proporciones en el caso de 
la Asociación Latinoameri cana de Libre Comercio ( ALALC). 

Era claro que los ir.1pulsos iniciales derivados de la liberación 
comercial se ago taban rá pidamente y que la operac ión de nu e­
vos factores de impulso, que habrían de proveni r de sec tores 
distintos al del intercambio comercial, se veía bloqueada , en 
parte al menos, por la falta de una voluntad política, inequívo­
camente expresada , que permitiera salvar los obstáculos de or­
den económico. 

En estas condiciones, se IniCia en América Latina -y espe­
cialmente en el seno de la ALALC- lo que ha sido calificado 
como una escalada en busca de dec isiones políticas que rean i­
maran el proceso de integración regional y que culmina ría, al 
más alto nivel pos ible, en la reunión presidencial de Punta del 
Este. Conviene tener en mente y pasar revista brevemente a los 
puntos de fl exión prev ios en esta escalada. 

Como se sabe, éstos están constituidos por dos reuniones su· 
cesivas de los ministros de Relaciones Exteriores de los países 
miembros de la ALA LC : la reunión constitutiva del Consejo de 
Ministros -celeb rada en Montev ideo hacia final es de 1965-
y la primera reunión de este nuevo organismo de la ALALC que 
tuvo lugar también en la sede de la Asociación, tr·ece meses más 
ta rde. No resulta exagerado afirm ar que la principal lecc ión de­
r ivada de estas reuniones a nivel ministerial fue la de que no 
era posible avanzar decisivamente en los aspectos clave del pro· 
ceso intcgracioni sta, mientras no se obtuviera, a un nivel aún 
más elevado, la deseada defini ción de voluntad políti ca . 

Además, se puso en claro también que, den tro de la ALALC, 

ex istí an al menos dos ' gru pos de países : los que verdaderall)ente 
deseaban ava nza r a pasos acelerados en el proceso de integra­
ción regional y los que, aludiendo a vagos prerrequisitos en el 
ter reno del desarrollo nacional, deseaban un avance mucho más 
cauteloso, si es que no la inmovilidad total del proceso. De esta 
manera, vio la luz el enfoque subregional - dentro de la 
ALALC- del proceso de integración, enfoque que permitiría a 
los países más dinámicos avanzar rápidamente, en tanto que 
respetaba la posición de aquellos que, por una u otra razón. 
deseaban marchar más lentamente. Como es de todos sabido, el 
enfoque subreg ional obtuvo carta de natu ralización, primero. 
en la reunión de los Presidentes y, posteriormente, en la segun· 
da reunión del Consejo de Mini stros. 

Hay todavía un tercer elemento que se puso al d r~cub ierto 
en estas etapas prev ias de la escalada en busca de df'finicionc> 
de voluntad política y que habría de dejarse senti r más acus.J · 
darnente con posterioridad: la necesidad impostergable de adop· 
tar procedimien tos efectivos en favor de los países de menor de ~­
arrollo relat ivo, que les permitieran derivar ventajas adicionales 
del proceso de integrac ión, y que, a su vez, constituyeran el ~: ­
mentos positivos en su proceso de desarrollo económico general. 
Se trataba, en una palabra, de asegurar que la brecha entre 1 " 
pa íses más avanzados y los menos favorecidos de la región se 
estrechase progresivamente, en lugar de agrandarse, como ocu· 
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rre, a esca la mundial, entre los países pobres y las naciones in· 
dustrializadas. 

De esta manera se llega, como paso final de la escalada, a 
la reunión de los Presidentes de América. 

Pero los Presidentes fueron más allá de la buscada defini­
ción de voluntad política y -dentro del Programa de Acción 
aprc:bado por ellos en Punta del Este- definieron en sus líneas 
más generales la estrategia que habría de conducir a la integra­
ción de América Latina en los quince años siguientes a 1970. 
La base general de esta estrategia, tal como la definieron los 
Presidentes es la siguiente: 

El Mercado Común Latinoamericano se basará en el per· 
feccionamiento y la convergencia progresiva de la Asocia­
ción Latinoamericana de Libre Comercio y del Mercado 
Común Centroamericano, teniendo en cuenta el interés de 
los países latinoamericanos no vinculados aún a tales sis­
temas. 

De esta suerte, la estrategia de la integración se dividía en 
tres grandes sectores : el perfeccionamiento de los mecanismos 
de integración existentes; su progresiva convergencia, y la in­
corporación a ellos de los países que aún permanecen al margen 
del movimiento de integración. 

Como es de todos sabido, la segunda reunión del Consejo de 
Ministros de la ALALC tuvo lugar en Asunción entre los últimos 
días de agosto y los primeros de septiembre del año en curso. 
En la reunión, cuyas tareas específicas habían sido estableci· 
das en el Programa de Acción de los Presidentes, fue posible 
avanzar en tres terrenos de gran importancia, aunque hubo que 
pc:stergar la adopción de decisiones en un número mayor de 
asunlo~ de no menor trascendencia. 

Es posible definir ya las lecciones que se derivan de la Con· 
ferencia de Asunción y que determinan la actual coyuntura 
del proceso latinoamericano de integración económica. Por una 
parte, ha resultado evidente que buen número de países se nie· 
gan a respaldar avances concretos e inmediatos que no les re· 
porten ventajas unilaterales inmediatas o que no se plieguen n 
ciertos prerrequisitos, vagamente definidos, de desa rrollo nacio· 
na!. Se pretende, con esto, plantear una falsa disyuntiva entre 
integración regional y desarrollo nacional, con el posible pro­
pósito de ganar posiciones de fuerza para obtener situaciones 
de predominio en el momento en que no pueda postergn rse más 
la decisión sobre asuntos fundamentales. Pero, frente a este 
grupo, existe otro -integrado básicamente por los países andi­
nos y México- que comprende claramente el papel del proceso 
de integración como impulsor del desarrollo nacional equili­
brado regionalmente y que no escatima esfuerzos para llevar 
adelante el proceso de integración, aunque temporalmente tenga 
que acudirse a marcos subregional.es, debido a la existencia de 
aquel primer grupo no dispuesto a participar en el avance 
acelerado. 

En segundo lugar, se ha demostrado que existe una mayor 
conciencia respecto de la posición particularmente delicada de 
les países de menor desa rrollo económico relativo y que, al 
menos los países más dinámicos, parecen estar dispuestos a 
ndoptar políticas efectivas de trato preferencial en su favor. 

Finalmente, nunque no de menor importancia, ha quedado 
en claro que están sr ntadns las bases para iniciar activamente 
- aunque aquí de nuevo tenga que acudirse tempora lmente a 
esquema,; suhrrgionnles- el proceso de convergencia en tre la 
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ALALC y Centroamérica y el de incorporación n los esquem 
de integración ele los países latinoamericanos que están , has 
ahora, al margen de ellos. 

La amplia caracterización que acaba ele hacerse de la a 
tual fase del proceso latinoamericano ele integración económi• 
obedece - como espero que ~e comprenda fácilmente- al pr 
posito bien definido de permitir una clara determinac ión ele 
posición que, a mi juicio, corresponde a nuestro país en la a 
tual coyuntura ele ese proceso. 

No es ocioso, para definir tal posición, comenzar reco rda 
do la tradicional postura mexicana ele activa militancia en f 
vor de la integración económica regional latinoamericana. Po1 
tiempo después ele haber asumido el pode r, el Presidente < 

México definió en los siguientes términos la política de su a• 
ministración en materia de integración regional: 

Compartimos la idea de que, a través de un mecanisrr 
de integración económica, basado en principios de lib1 
asociación y de reciprocidad, además de tratamiento pref 
rencial para los países de menor desarrollo, podremos u 11 

zar, en forma más eficiente, nuestros recursos naturale 
humanes y financi eros; aprovechar mejor nuestras insta!: 
ciones productivas existentes; establecer industrias alt: 
mente redituables; ensanchar nuestros m-: rcados, y logn 
niveles más altos de bienestar y cultura. 

Concebimos la integración económica como un esfuerzo q 
Latinoamérica, circunscrito exclusivamente a ella, sin hostilid~ 
hacia los Estados Unidos y Canadá o a alguna ele las grandq 
áreas industrializadas del mundo. No se trata de ir contra ni 
die, sino de sumar nuestros esfuerzos a fa vor de nosotrcl 
mismos. 

Con base en C'St::Is ideas genC'ra les y reco rdando el plante:' 
mirnto anterior de la actual coyun tura del proceso latinoamer 
cano de integración económica, es posible delimitar las tare 
que, en mi opinión, se abren al país como partici pante acti l 
en el proceso latinoamericano de integrac ión econ.Jmica. El 
presadas en sus términos más genrrnles, esas tareas caen en tr 
g randes vertientes : 

a] la primera de ell as corresponde al rstrechamiento de lq 
vínculos económicos y al fortalrcimi ento de las relacionrs c1 
merciales con los países más interesados en la marcha acelerad 
del proceso de integración, que, actualmente, son los país 
andinos; 

b] la segunda se halla en el proseguimiento de las tare 
de ace rcamiento económico e intensificación del intcrcamb " 
comercial con los países del Mercado Común Centroamerican 
vistos como unidad; y 

e] la tercera co rresponde a la ndopción de medidas qu 
permitan estrechar las relacionrs económ icas y comerciales co , 
los países latinoamericanos que aún no participan en progrE 
mas de integración. 

Evidentemente, la c::~ ractenstJca más sobresali ente del inte1 
cambio comercial de México con los países de la ALALC es f 

rápido ritmo de ~u incremento. Atendiendo a las estadística 
de comercio intrazonal dadas a conocer por el Com ité Ejecutiv• 
Permanente el e la ALALC , entre 1961 - año inmedi ato anter io 
al primero en el que de jan sentirse los efectos del program. 
de liberación- v 1966, el va lor to tal del intercambio int razona 
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e México con los países de la ALALC se elevó de 12 millones a 
oco más de 90 millones de dólares, es decir, se multiplicó en 
tás de siete veces. 

Para apreciar la verdadera magnitud de este incremento 
onviene compararlo, en primer lugar, con el aumento del in· 
~rcambio intrazonal total de la ALALC, que entre los mismos 
ños fue de alrededor de una vez y cuarto, para dejar constan· 
ia de que México ha sido uno de los países de la ALALC cuyo 
omercio intrazonal ha crecido muy por encima del ritmo pro· 
1edio; y, en segundo lugar, con el aumento registrado, en el 
1ismo período, por el comercio externo total del país, que llegó 

alrededor de 44%, para señalar que la corriente comercial 
on ALALC es, con mucho, la más dinámica en el comercio ex· 
~ rior de México y de que se ha registrado un continuado avan­
e en su importancia relativa dentro del total del comercio ex· 
~ rior del país, la que se ha movido de menos del 1% en 1961 

más de 3% en 1966. 

A lo anterior hay que agregar el intercambio comercial con 
:entroamérica, cuyo comportamiento global ha sido también di· 
: :nico, aunque en menor proporción que en el caso de la ALA Le. 

:n efecto, entre 1961 y 1966, el valor total del comercio exterior 
e México con Centroamérica se duplica, al pasa r de 8 .5 millo· 
es a 17.3 millones de dólares. Son esprcialmente significativos 
Js incrementos registrados en 1965 y 1966, a partir del inic;o 
e lo que, generalmente, se reconoce como una nueva etapa de 
uestras relaciones con la región ístmica . ini ciada venturosa· 
.1ente en enero de 1965 con la visita del Presidente de México 
Centroamérica y Panamá. 

Es evidente que no puede plantearse como objetivo de po· 
tica el que México consiga el equilibrio de sus transacciones 
omerciales con cada uno de los países o áreas con les que co· 
1ercia, pero es igualmente evidente que resulta incostenible, 
obre todo por el tipo especial de las relaciones económicas en· 
re México y otros países latinoamericanos, una persistente y 
reciente posición acreedora. 

Cabe anotar, así sea entre paréntesis, que buena parte de 
t responsabilidad por la pronta desaparición del desequilibrio 
el comercio entre México y la ALALC y Centroamérica, corres· 
nnde a estos últimos mercados, los que indudablemente deben 
uscar las mcd;das adecuadas para aprovechar al máximo las 
portunidades de colocar sus productos en el mercado mexicano. 

El volumen tct al del' comercio de México con la ALALC y 
:entroamérica ~ i gu e siendo, a pesar de sus espectaculares tasas 
e crecimiento. sumamente reducido dentro del total del comer· 
io exterior dl México. Empero, sería erróneo juzgar que su 
mportancia pa ra la economía del país es igualmente reducida. 
:sta se deriva . no tanto del volumen absoluto de los intercam· 
ios, sino de . ~u composición. A fin de no abrumarlos con 
nevas prec isiones nijméricas, el análisis de este punto se res· 
ringirá a unos cuantos aspectos básicos y se limitará a la más 
m portante de esas corrientes comerciales: las e xportaciones 
Jcxicanas a la ALALC. 

Las perspectivas que ofrece el mercado de la ALAL C: y de 
:entroamérica para los exportadores e importadores mexica nos 
on, sin duda vastas y promisorias. Evidentemente, las oportu· 
.tdades concretas no pueden revelarse sino mediante una eva· 
Jación cuidadosa de las condiciones de demanda ex terna y 
ferta nacional para el caso de productos específicos, pero las 
ifras mencionadas dan una idea general del orden de magni· 
ud de las oportunidades existentes. 

comercio exterior 

En el lado de las importac iones, las perspectivas son igual· 
mente promisorias. La actual li sta de importaciones mexicanas 
desde la ALALC incluye gran número de productos - como lana, 
papel blanco para periódi co, algunas máquinas- herramienta, 
etc.- que sólo marginalmente son abastecidos por países de la 
ALALC y provienen básicamente de proveedores extrazonales, 
siendo evidentes las posibilidades de avanzar ('n la sustitución 
de éstos. Las posibilidades, vistas en sus manifestaciones más 
general es, incluyen también productos que México importa tra· 
dicionalmente de terce ros países y que forman parte de las listas 
de exportación de algunos otros países de la ALALC. 

Rebasados los mecani5mos de liberación comercial -etapa 
a la que, desde luego, todavía no se llega, sobre todo en el caso 
de la ALALC-, las nuevas oportunidades de avance habrán de 
provenir, sobre todo, de los progresos en el terreno de la com· 
plemrntación industrial, mediante acuerdos de complcmentación 
industrial, como lo prevé el Tratado de MontevidPo, y a través 
de inversiones zonales conjuntas, como señala la limitada pero 
ex itosa expeáencia mexicano .. centroamericana en esta materia. 

Con estos dos componentes básicos se integra la perspectiva 
general. Parece preciso avanzar simultáneamente en el terreno 
de la liberación comercial y en el de la complementación in· 
dustrial. Ahora biPn, ¿cuál podría ser la actitud concreta de 
Méx ico en ambos frentes? 

En el terreno de los avances de la liberación comercial cabe 
distin guir dos casos : el de la ALALC, por una parte, y el de Ct>n· 
troamérica y los países latinoamericanos que aún no forman 
parte de acuerdos de integ ración , por la otra. En el primero de 
ellos. mi entras permanezca bloqueada la vía general de la libe· 
ración, mediante el sistema de reducc ión programada de gra· 
vámenes y otros obstáculos al comerc;o y de armonización aran· 
celaría progresiva con vistas al arancel común externo, todo 
par·ece indi ca r la neces idad de adherirse al enfoque subregio· 
na] transitorio. 

En materia de complementación industrial -vía acuerdos 
de complementación e inve rsiones conjuntas- aparecen tam· 
bién posibilidades de acción inmPdiata sumamente claras, {'n 
mi opinión. Dentro de la ALALC, la concertación de acuerdos 
de compl ementación industri al ha entrado en lo que al parece r 
es un calle jón sin salida. En ausencia de principios comúnmrn· 
te acordados en materia de políti ca de desa rrollo industrial 
regional , cada país se siente compelido a perseguir sus obj etivos 
nacionales en materia industrial, sin prestar la debida atención 
a las neces idades del proceso intPgracionista. No podrá r.onse· 
guirse avance sólido alguno en materia de complementación 
industrial, a mrnos que se defina previamente una mínima ar· 
monización de las políticas nacionales de desa rrollo industrial. 

En suma, aunque son numerosos los obstáculos que enfrenta 
el proceso latinoameri cano de integración económ ica, no lo son 
menos las posibilidades de acción positi\·a abi ertas a los países 
que, como México, están interesados en la marcha acelrrada rle 
la integración. El aprovechami ento de estas posibilidades co· 
rresponde, ahora , más a los pa íses activos que a los renüentes, 
aunque en última instancia los frutos del esfu erzo habrán de 
alcanzar a todos. No qui siera concluir si n señalar explícitamen­
te la idea central quP subyace en todo lo expuesto: el convencÍ· 
miento de que al trabajar activamente e n fa vor de la integra · 
c ión reg ional, Mt;xico, al mismo ti empo que sirve a sus mejores 
imereses, realiza una contribución positiva al progreso de la 
parte del mundo a la que histórica y emocionalmente pertenece. 


